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			Presentación de la Breve Biblioteca de Bibliología

			En los últimos veinte años, los estudios en América Latina sobre el libro, la edición y la lectura han tenido un avance significativo. La consolidación de grupos de trabajo y de líneas de investigación en distintas instituciones y espacios educativos, más la consecuente aparición de un importante conjunto de tesis centradas en temas y problemas de diversas manifestaciones de la cultura escrita, han permitido que este campo cobre un renovado dinamismo y una gran vitalidad. A esto se han sumado una variedad de foros académicos —como congresos, encuentros y coloquios— y también la publicación de numerosos artículos en revistas de todo tipo. De forma paralela a la educación y la difusión, en varios países de la región han florecido colecciones especializadas en “libros sobre libros” que han contribuido a fortalecer el campo en sus cruces con otras disciplinas como la historia, la sociología, la filología, la antropología, la literatura, el diseño y la comunicación visual, por mencionar algunas. Sin embargo, ese énfasis editorial no ha estimulado una vertiente de divulgación, lo que deriva en una carencia de obras y colecciones pensadas para el público general y el estudiantil. 

			Fue así que surgió el interés por concebir una serie de monografías con enfoques multidisciplinarios y orientación latinoamericana, que permita al lector formarse un panorama general de la bibliología, integrada por obras que puedan ser de utilidad en carreras universitarias de ciencias sociales y humanidades como historia, literatura, arte, diseño, edición y biblioteconomía, entre otras. En su sentido etimológico más estricto, la bibliología es la “ciencia del libro”. Los primeros registros del término se remontan a inicios del siglo xix, y aunque su ejercicio es muy antiguo, no fue sino hasta la década de 1930 que Paul Otlet la propuso como una suerte de ciencia madre de la que se desprendían las demás disciplinas particulares del libro, como, por ejemplo, la bibliografía1. La bibliología ha tenido una evolución desigual en distintas latitudes; en América Latina ha habido notables personajes que la han desarrollado, ejercido y enseñado y que han escrito sobre ella. En términos cronológicos, entre las primeras obras se encuentra la de los bibliotecarios argentinos J. Frederic Finó y Luis A. Hourcade, Tratado de bibliología: historia y técnica de producción de los documentos2, publicada en 1954 en la Serie Bibliotecológica de Editorial Castellvi, en la que aparecieron también libros de Domingo Buonocore, como el Vocabulario bibliográfico (1952) y Elementos de bibliotecología (1953)3. A aquellos autores es posible sumar los trabajos del mexicano Juan Bautista Iguíniz, en especial su Léxico bibliográfico (1959), en el que planteó su propia definición de bibliología como “La ciencia que se ocupa del estudio general del libro en sus distintos aspectos, material, intelectual, etc.”4, y como “la parte teórica de la bibliografía que trata de las reglas y los términos de esta ciencia y que le sirve de preliminar”5. Además, incorporó el concepto de bibliología tecnológica como aquella “ciencia que estudia las relaciones del libro con los medios materiales de reproducirlos y multiplicarlos”6. 

			Al igual que la evolución de la disciplina, el ritmo de publicación de obras de estas materias también ha tenido notables variaciones y no pocas discontinuidades. Si bien en algunos centros latinoamericanos se hicieron a lo largo del tiempo proyectos y obras de corte bibliológico, no fue sino hasta junio del 2012 que se formó un núcleo de estudios específico sobre este tema, el Seminario Interdisciplinario de Bibliología del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma de México (sib-iib-unam)7. Dicho espacio ha tenido entre sus objetivos “el desarrollo de líneas de investigación, docencia y divulgación desde una perspectiva interdisciplinaria y amplia que permita estar a la vanguardia en las posturas teóricas y metodológicas para los estudios estéticos, visuales, técnicos, materiales y productivos del patrimonio bibliográfico y documental, en sus diversas modalidades, a lo largo de la historia”8. Así, siguiendo los objetivos originalmente planteados, al conjunto de libros especializados que ya se han publicado, sumamos ahora la Breve Biblioteca de Bibliología (bbb).

			La colección consiste en un repertorio básico de lecturas para el público general, que podrá usarse también como complemento en la formación de profesionales en las diversas áreas vinculadas con el mundo del libro, en especial por quienes se desempeñan en archivos, acervos y bibliotecas. La bbb está compuesta por seis títulos, escritos por nueve expertos de Brasil y México, que abordan una parte medular de los temas de la bibliología: el papel, la encuadernación, las técnicas de estampación e impresión de imágenes; la tipografía y la configuración visual de los impresos, especialmente de los antiguos; el tránsito de lo impreso a lo digital, y una introducción a la historia del libro y la bibliografía.

			Desde la consciencia plena de que la bibliología es un campo en crecimiento y evolución, hemos querido contribuir a su difusión y conocimiento mediante la creación de la primera biblioteca sobre esta temática surgida en América Latina y escrita por autores de la región desde una perspectiva interdisciplinaria.

			Marina Garone Gravier

			Directora de la bbb

			
				
					1 Véase Paul Otlet, El tratado de documentación. El libro sobre el libro: teoría y práctica, segunda edición. Traducción de María Dolores Ayuso García (Murcia: Universidad de Murcia, Servicio de Publicaciones, 2007).

				

				
					2 J. Frederic Finó y Luis A. Hourcade, Tratado de bibliología: historia y técnica de producción de los documentos (Buenos Aires: Castellvi, 1954).

				

				
					3 Domingo Buonocore, Vocabulario bibliográfico. Términos relativos al libro, al documento, a la biblioteca y a la imprenta, para uso de escritores, bibliógrafos, bibliófilos, bibliotecarios, archivistas, libreros, editores, encuadernadores y tipógrafos (Buenos Aires: Castellvi, 1952), y Domingo Buonocore, Elementos de bibliotecología (Buenos Aires: Castellvi, 1953).

				

				
					4 Juan Bautista Iguíniz, Léxico bibliográfico (México: Instituto Bibliográfico Mexicano, 1959), 42.

				

				
					5 Ibid. 

				

				
					6 Ibid.

				

				
					7 En el Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la unam, la bibliología ha sido definida como la disciplina que “estudia el libro como objeto, en sus aspectos histórico y técnico; considera, en la historia, los materiales con que el libro ha sido confeccionado, su tipo de encuadernación, su caligrafía o tipografía y sus ilustraciones. Analiza, asimismo, aspectos como la cantidad de ejemplares manuscritos o impresos en diferentes épocas, su distribución y sus destinatarios, así como la industrialización y comercialización del libro”.

				

				
					8 Seminario Interdisciplinario de Bibliología, Instituto de Investigaciones Bibliográficas, Universidad Nacional Autónoma de México, www.sib.iib.unam.mx.
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			De todos los productos artísticos que existieron en los territorios americanos durante la administración española, por su volumen, diversidad temática, transportabilidad y relativa accesibilidad, los libros fueron la fuente informativa disponible más rica1. El universo que configuraron fue un foco potente para la irradiación de referencias visuales y literarias, no solamente para la transferencia de modelos gráficos europeos, sino también por los modos en que se compusieron, espacial e informativamente, las puestas en páginas. Por lo anterior, es posible decir que los impresos tipográficos americanos de los siglos xvi al xviii determinaron maneras de ver, leer y conocer que merecen ser analizados.

			En esos documentos se plantearon además ideas y representaciones que inspiraron en cierta forma procesos de producción artística locales, tanto en el ámbito libresco como en otras esferas —arquitectura, pintura, escultura, y orfebrería, etc.—; ideas y representaciones que, de forma acumulativa y variable a través del tiempo, caracterizaron los gustos de las sociedades del Nuevo Mundo. Además, el impreso tipográfico fue un emplazamiento privilegiado de varias clases de relaciones entre los textos y las imágenes, y esas clases corresponden a un momento histórico dado de la administración española, porque encierran una intención comunicativa concreta vinculada con los grupos sociales que los crearon, los vendieron y los leyeron2.

			Para acercarse al libro es posible hacerlo desde diversas perspectivas y con distintas preguntas. Aunque se han desarrollado muchos más, hay al menos dos tipos de enfoque que se han usado más recurrentemente3: el que podríamos denominar ideológico y el que llamaremos comercial. El enfoque ideológico considera al libro como reflejo parcial de las mentalidades coloniales. Atiende la difusión de textos e ideas europeas, así como reconoce el surgimiento de otros temas e ideas nuevas vinculadas con el pasado prehispánico y la sociedad mestiza, y la nueva realidad emergente del contacto. Ese enfoque se centra en las ediciones —su ubicación geográfica y la cronología de su producción— y en los cambios introducidos por compiladores y editores en los textos originales; además se interesa por la traducción, adaptación e imitación de los contenidos de otros textos. En la orientación ideológica se procura examinar ejemplares individuales en busca de subrayados y notas marginales para descubrir la respuesta de lectores concretos, método que usualmente se complementa con estudios biográficos de algunos de ellos, con la advertencia obvia que implica que poseer un libro no equivale a haberlo leído. Por último, en el enfoque ideológico también se analizan bibliotecas, ventas y subastas de impresos, inventarios de librerías y listas de suscriptores, ya que estas fuentes revelan parcialmente el tipo de personas que se interesaban en un determinado libro, autor o género editorial. La combinación de estos métodos de trabajo y fuentes acercan la primera orientación en el estudio del impreso americano a los objetivos que persiguen los estudios de la recepción. El fin último de estos procedimientos de investigación es acortar la brecha que existe entre los impresos del pasado y la mentalidad de su época, en otras palabras, descifrar de alguna forma los hábitos de pensamiento y los supuestos tácitos de los lectores.

			El segundo enfoque que se ha ensayado para el estudio de la cultura impresa es comercial y en él se pone especial atención a la circulación de los libros. Con esta perspectiva económica y cuantitativa se han elaborado varios estudios sobre el flujo de materiales del Viejo al Nuevo Mundo4. Debido al gran volumen de ese tránsito se suele diluir la trascendencia de la producción impresa local y desdibujar su impacto en las representaciones mentales europeas; también se magnifica la importancia de la circulación de los impresos en relación con la copia y uso de manuscritos. El enfoque comercial se ha usado a la vez con fines subsidiarios del ideológico.

			Un enfoque menos explorado, y es el que nos interesa desarrollar de forma panorámica en este libro, es el “bibliológico”: el que analiza los aspectos materiales, estéticos y visuales, y es el que atiende particularmente el desarrollo editorial latinoamericano, la evolución y las aplicaciones de la tipografía, el grabado y el diseño de los impresos americanos; la institución de estándares formales que se ilustran en páginas, formatos y acabados5. Evidentemente este enfoque comparte la mayoría de las fuentes y algunos de los métodos de trabajo de los dos mencionados antes, pero a la vez propone nuevos temas, toda vez que procura ver al impreso de temas y lenguas de América como instrumento singular y propio de la cultura colonial latinoamericana. Además, incorpora y vincula este tipo de impreso con otras cuestiones y manifestaciones artísticas virreinales, así como con otras disciplinas, en particular la historia y la lingüística.

			Algunos de los temas que atiende la perspectiva que emplearemos se relacionan con el vínculo entre el texto y la imagen; los procesos creativos y productivos asociados a los textos (en particular las relaciones entre autores, tipógrafos, impresores y grabadores); el patrocinio, comercio y circulación de los impresos, y los problemas específicos de la adecuación alfabética y tipográfica para la producción editorial de obras destinadas a los territorios americanos. Al conocer las ediciones es posible aproximarnos al papel de la reproducción de los textos tipográficos y de las imágenes en la construcción de la memoria histórica en general y la colonial en particular.

			Pero ¿cuáles fueron los antecedentes metodológicos del estudio material y visual de los impresos antiguos? Como medio de comunicación y portador de información, cada uno de los numerosos libros que se produjeron en América comparten ciertas características estructurales, de producción y circulación con otros cientos de libros; por esta razón, creemos que una sólida estructura de análisis para este fenómeno se puede sustentar y plantear desde la historia del libro. Esta área del conocimiento ha generado, desde hace ya varias décadas, diversas propuestas teóricas y algunos modelos para entender los fenómenos de la cultura impresa; sin ser exhaustivos podemos citar las propuestas de Darnton, Adams y Barker, McKenzie y los autores clásicos de la bibliografía material y la historia de la escritura, en particular las ideas de Petrucci.

			En 1982, Robert Darnton planteó un circuito de la comunicación como posible marco de referencia para interpretar la cultura escrita6. La estructura circular del esquema le permitió trazar las interrelaciones entre los procesos de producción bibliográfica, los actores involucrados y una serie de fuerzas externas. Su modelo contaba con seis etapas y, desde una perspectiva sociohistórica, se centraba en las personas que participan del proceso del libro.

			Una década después, Thomas R. Adams y Nicolas Barker, tomando como base el anterior, propusieron un contramodelo que cambió el eje de rotación del fenómeno bibliográfico, de las personas al objeto, es decir, el libro mismo7. El ciclo vital del “documento bibliográfico”, como entonces lo llamaron, estaba articulado en cinco momentos: publicación, manufactura, distribución, recepción y supervivencia, para pasar, de esa forma, de la perspectiva sociohistórica darntoniana a un enfoque más comunicacional que ampliaba el potencial de estudio de la cultura escrita y exploraba las cualidades materiales del libro de manera más enfática.

			Años más tarde, Darnton volvía sobre su modelo, pero en lugar de reorganizarlo pensó en cómo integrar a la discusión los avances que se habían dado en la historia del libro en el lapso transcurrido entre su publicación inicial y 20078. Sugería considerar cuatro aportes que podrían mejorar las formas de “hacer” historia del libro: (1) retomar las mejoras que McKenzie hizo a los estudios de bibliografía clásica, (2) incorporar los estudios de paratextualidad, (3) incluir el concepto de intertextualidad, y (4) recurrir a la historia comparada.

			Esas acotaciones nos habilitan a pasar a la obra Donald F. McKenzie, la cual fue publicada originalmente en 1986 y traducida al castellano veinte años más tarde. McKenzie definió así la sociología de los textos: “la disciplina que estudia los textos como formas registradas, así como los procesos de su transmisión, incluyendo su producción y su recepción”9. Con ella apuntaba a comprender cómo las distintas sociedades elaboraron y transmitieron los significados y explicaciones que dieron a los otros seres humanos y a su entorno material y conceptual. Pero, al no disolver el componente simbólico del texto del de los soportes en la transmisión de las ideas, atacaba la médula de la separación que existió antiguamente entre la hermenéutica y la descripción bibliográfica.

			Su aproximación retomaba parcialmente la utilidad de la bibliografía material —entre cuyos autores figuran Walter Greg, Fredson Bowers y Philip Gaskell10; y también se enlazaba con el concepto de “cultura gráfica”, acuñado por Armando Petrucci11—. A partir de la definición de este tipo de cultura y siguiendo a Roger Chartier, “el autor italiano buscaba comprender las diferencias entre las diversas formas del escrito y a inventariar la pluralidad de los usos de que está investida la escritura al designar para cada sociedad el conjunto de los objetos escritos y las prácticas que los producen o los manipulan”12.

			Si bien las propuestas de Adams y Barker son más afines a los planteamientos de la bibliología que nos proponemos seguir, por el momento solo dejamos los modelos como referencias estimulantes, y enfatizamos que no se deben prescindir del contacto directo con las obras para su análisis bibliográfico desde una mirada arqueológica y material, ya que al revisar los modelos antes citados es bastante evidente que “la imagen” y “el hecho visual en el contexto escrito” no quedan claramente situados. Si bien los estudios en torno a la cultura visual buscan dilucidar la importancia que han tenido las imágenes a través del tiempo y en distintas sociedades, el libro antiguo impreso en los territorios americanos es un objeto privilegiado que cristaliza muchos de esos fenómenos porque permite identificar aquellos fenómenos derivados del mirar y el leer, y permite preguntarnos sobre las relaciones que existen entre lo que se ve y lo que se lee. Justamente sobre los problemas del sustrato híbrido del mirar y leer que anida en el libro con imágenes, Serge Gruzinski13 pone el “dedo en la llaga” al señalar algunos de los problemas para el estudio de la imagen (y el imaginario) en Nuevo Mundo:

			Por razones espirituales (los imperativos de evangelización), lingüísticos (los obstáculos multiplicados por las lenguas indígenas), técnicas (la difusión de la imprenta y el auge del grabado), la imagen ejerció, en el siglo xvi, un papel notable en el descubrimiento, la conquista y la colonización del Nuevo Mundo. Como la imagen constituye, con la escritura, uno de los principales instrumentos de la cultura europea, la gigantesca empresa de occidentalización que se abatió sobre el continente americano adoptó —al menos en parte— la forma de una guerra de imágenes que se perpetuó durante siglos y que hoy no parece de ninguna manera haber concluido14.

			Y más adelante cuestionaba la función real que tuvo una de las partes del impreso —el texto— en estos términos:

			Cabe ahora interrogarnos sobre el impacto efectivo del texto que acompaña la imagen. La oscuridad y la distancia ordinariamente lo hacen difícil de descifrar y, de todas maneras, resulta perfectamente inaccesible al común de los mortales que, aunque sepan leer, ignoran el latín o se extravían en la erudición bíblica y la mitología de que a menudo hacen gala con conceptualizadores de esos conjuntos. Si bien satisfacen a los sabios, la eruditio et artificio cansan a los mejores lectores por confesión misma ser quienes nos han dejado estas descripciones15.

			La tensión entre la función didáctica de las imágenes y los textos, que tuvieron espacio tanto en los muros conventuales como en algunos de los libros impresos desde el primer periodo de la imprenta americana, será una constante de la edición virreinal y podremos encontrar variantes que nos plantean diversos recorridos conceptuales, artísticos, políticos y productivos de la cultura material y visual de los libros coloniales.

			Las investigaciones que analizan la producción de la imprenta americana se han centrado en su mayoría en México y Perú, las únicas dos regiones que tuvieron imprenta en el siglo xvi; sin embargo, luego del primer siglo de contacto, otras latitudes contaron paulatinamente con tecnología tipográfica. En el siglo xvii se abrieron sendos talleres en Puebla y Guatemala y sólo a partir del xviii, y de forma lenta, se establecieron en diversas ciudades de otras regiones del continente. Esto determinó que los acercamientos al tema del libro hayan estado marcados por estudios locales, al enfocarse en el uso de los impresos en las colonias (evangelización y gobierno, fuertemente determinados por las políticas de administración colonial y la consolidación de los grupos de poder locales).

			La mayor parte de los estudios que registran datos e información de las prensas americanas surge de la necesidad de construir y reconstruir tradiciones y relatos históricos, y de localizar el origen de una producción escrita latinoamericana que hunde sus raíces en tiempos remotos. Esa búsqueda se inicia al mismo tiempo que el movimiento independentista y se consolidó con la obra del polígrafo chileno José Toribio Medina, aunque hubo algunos proyectos previos, como el de José Eguiara y Eguren. La visión bibliográfica se mantuvo hasta los años cincuenta del siglo pasado, aunque ya desde el inicio del siglo xx comenzaron a despuntar otros enfoques en los estudios del libro colonial.

			La segunda línea que es posible rastrear en los estudios sobre cultura impresa se centraba en rescatar el papel del libro en la occidentalización de América y el enfoque que aportaba una mirada más positiva sobre las contribuciones hispánicas a la cultura del Nuevo Mundo16. Por otro lado, los trabajos de José Torre Revello17 e Irving Leonard18 revelaron que el marco legal del libro, su circulación y producción en los territorios de ultramar no reflejaban fielmente los lineamientos emanados de la metrópoli. Estos trabajos fueron complementados con otros de corte netamente documental, como los de Fúrlong Cárdiff19, González de Cossío20, O’Gorman21, Millares Carlo22 y Lohmann Villena23. El contexto informativo provisto por estos estudiosos permitió trabajar sobre temas de censura religiosa, el control gubernamental y la influencia de las ideas europeas en América.

			Las aproximaciones que se emprendieron desde los años sesenta del siglo pasado en torno al libro y la imprenta incluyen trabajos de historiadores, lingüistas, críticos literarios y, de manera más esporádica, historiadores del arte. Algunos de los temas que se han abordado son el estudio de bibliotecas, el análisis del contexto legal y comercial de más amplio alcance y las casas editoriales locales o regionales de distinta profundidad. Para el caso particular del libro mexicano, además de las anteriores líneas de investigación, se han trabajado algunos aspectos de la producción material, la lectura, las escrituras indígenas y la producción periodística (política, literaria y científica).

			Sin embargo, una línea que nos interesa destacar de los más recientes estudios sobre la cultura escrita es el papel del libro en la transformación de los patrones culturales de las sociedades locales y la consolidación de las mentalidades criollas, línea en la que se encuentran, por ejemplo, los aportes de Adorno24, Cummins25, Chocano Mena26 y Mignolo27, de los cuales los dos últimos han atendido específicamente el caso novohispano. El volumen creciente de estudios de lo impreso en América Latina tiene ya una naturaleza exuberante y arborescente con una diversidad de miradas y enfoques, y el arqueológico o bibliológico es sin duda uno de los más dinámicos.

			Al considerar la producción intelectual previamente expuesta, uno de los objetivos de este libro es ofrecer un panorama introductorio sobre las posibilidades de estudio de la cultura material y visual del impreso antiguo en América Latina. Para ello partimos de diversas reflexiones que hemos vertido en obras previas28 y también nos hemos nutrido de una abundante bibliografía que está al final de este trabajo. En general, el estudio del libro antiguo ha oscilado entre una gran fragmentación de “lo visual” respecto de su contenedor, “el libro en sí”, lo cual aísla la imagen del texto e invisibiliza el objeto bibliográfico. La minusvaloración del significado de lo visual en beneficio del contenido textual de la obra y el enaltecimiento del autor literario de esta sobre los demás agentes productivos del libro, incluido el grabador, han generado algunas interpretaciones parciales del valor cultural de los impresos antiguos de América. Para subsanar esa mirada parcial, nuestra intención es ofrecer algunos de los parámetros para el estudio de los impresos que permitan entender los procesos de producción del documento, explicar algunos de los significados de lo visual y material en su publicación, y poner en evidencia quién, cuándo, cómo decidió y participó en su aparición.

			Hemos decidido organizar esta obra en tres capítulos: en el primero se dan las razones de conocer la producción editorial durante el periodo de la imprenta antigua, seguimos con las explicaciones de paso a paso de dicho proceso, que permitirán al lector identificar varias continuidades y rupturas con los procedimientos actuales de la edición, explicamos además quiénes estaban a cargo de las tareas, qué hacían, cómo se conformaron las imprentas y también damos algunas noticias generales sobre la tinta y el papel. En el segundo capítulo se detallan los elementos de diseño, la estructura del libro antiguo (formatos, géneros, configuración de las páginas e imágenes) y su ilustración. En el tercer y último capítulo se da información sobre la tipografía (su morfología y medidas, los principios de clasificación tipográfica, el procedimiento necesario en la elaboración de tipografía antigua), al enfatizar especialmente en las capitulares, los ornamentos y las letras romanas y cursivas. La obra cierra con las conclusiones generales, un anexo que comprende las consideraciones para el registro de los aspectos visuales y materiales de los impresos antiguos, especialmente los referidos a grabados, capitulares, ornamentos y tipografía, y las fuentes de consulta empleadas. Esperamos que los lectores encuentren alguna utilidad en esta introducción breve y general al estudio de la cultura visual y material del libro antiguo, de modo tal que puedan mirar con los ojos de la historia los libros a lo largo del tiempo.

			
				
					1 Nos referimos con “relativa accesibilidad” a la posible lectura o adquisición de los libros, aunque ambos temas (lectura y compra) son difíciles de estudiar y de confirmar para ciertos textos. Asimismo, contamos con datos discontinuos para historiar la economía editorial del periodo novohispano.

				

				
					2 Sobre este punto advierte Serge Gruzinski: “Tal vez una de las virtudes de la investigación histórica sea la de precisar hasta qué punto las categorías y las clasificaciones que aplicamos a las imágenes son, desde hace largo tiempo, inherentes a una concepción culta, debida al aristotelismo y el Renacimiento, pero cuyo arraigo histórico y pretendida universalidad no siempre percibimos. Otro obstáculo: ¿dónde y cómo interrumpir una travesía de lo imaginario que no termina de desplegarse, despreciando las periodizaciones habituales y las competencias —forzosamente limitadas— del investigador?”. Serge Gruzinski, La guerra de las imágenes. De Cristóbal Colón a “Blade Runner” (1492-2019) (México: Fondo de Cultura Económica, 2003), 14.
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